
La intención de este artículo es 
comenzar a problematizar sobre 
algunas situaciones referidas al ejer-
cicio profesional del Trabajo Social en 
la actualidad. Partiendo de la expe-
riencia, la formación, la vinculación 
con colegas, trayecto por el estado y 
por organizaciones sociales es posi-
ble aportar ideas para un debate que 
es pertinente dar en este momento 
histórico. Hoy la sociedad está atra-
vesando un período de crisis econó-
mica sin precedentes, las políticas 
neoliberales que lleva adelante el 
gobierno ha llevado al incremento 
inaudito de la deuda externa, secto-
res privilegiados de la sociedad son 
los únicos beneficiados de las medi-

das económicas, la quita de retencio-
nes a las exportaciones y la timba 
financiera son ejemplos de ello. Por 
otro lado el acceso a la vivienda para 
los sectores populares se ha restrin-
gido, la pérdida del poder adquisitivo 
del salario ha hecho estragos en 
capas medias de la sociedad, la infla-
ción supera ampliamente las parita-
rias, el crédito para la clase trabaja-
dora es una ilusión, los recortes pre-
supuestarios a la ciencia, al desarro-
llo tecnológico y a la educación 
marcan el rumbo del proyecto políti-
co actual. 

Los y las profesionales en trabajo 
social, en tanto asalariados, venimos 

sufriendo cada día los embates de 
esta crisis; cabe destacar que hace 
mucho tiempo se está viviendo un 
proceso de precarización laboral pero 
que se ha visto profundizado durante 
los últimos 3 años. El Estado se ha ido 
corriendo de ciertos sectores indis-
pensables para la vida social, como 
los ámbitos comunitarios vinculados 
a la salud y al desarrollo local tanto 
en espacios urbanos como rurales. 
Esto implicó la desafectación de 
numerosos profesionales que queda-
ron sin empleo formal, otros han 
reducido sus horas de trabajo y no 
pocos han pasado a prestar servicios 
como monotributistas (con todo el 
deterioro en calidad de empleo que 
esto significa). 

Ante esto es necesario decir en prin-
cipio que el Trabajo Social, nuestro 
Trabajo Social,  tiene un gran campo 
de acción. Las intervenciones tien-
den a construir tensiones que lleven 
a transformar ciertas condiciones 
que forman parte de la realidad 
social. La profesión trabaja con suje-
tos sociales, a nivel individual o 
colectivo, pero indefectiblemente los 
efectos de su intervención en cual-
quier nivel tienen implicancias siem-
pre en la colectividad. Otra de las 
especificidades del trabajo social se 
encuentra en el permanente esfuer-
zo de la construcción de ciudadanía, 

entendida como el acceso y el ejerci-
cio de los derechos humanos en ple-
nitud, es decir, ser sujetos de dere-
cho. Los derechos sociales, civiles, 
políticos están consagrados en las 
normativas vigentes en un territorio 
y las convenciones y tratados inter-
nacionales. Pero además, son tam-
bién los procesos político-sociales de 
los pueblos que van a marcar la 
marcha de los avances y/o retroce-
sos de los derechos en los distintos 
campos de lo social y en el reconoci-
miento de ellos por parte del Estado 
moderno. En el caso de Argentina los 
derechos laborales conocidos en la 
actualidad son fruto de históricas 
luchas encabezadas principalmente 
por trabajadores organizados como 
actores colectivos. 

El sujeto social histórico “trabajador/
trabajadora” únicamente tiene su 
fuerza de trabajo para intercambiar 
en el mercado, la única manera de 
obtener bienes y servicios necesa-
rios para garantizar la reproducción 
material de la vida social. Mucho 
tiempo ha pasado para que las 
reivindicaciones conjuntas se trans-
formen en leyes que rijan y medien 
las relaciones laborales.
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La carrera de Interprete LSA se con-
vierte en un primer paso hacia una 
oportunidad de inclusión educativa 
universitaria, pero también se trans-
forma en un espacio que es ajeno a 
los miembros de la comunidad sorda 
porque la formación es para oyentes 
y si bien, no los incluye, algunas per-
sonas asisten a los espacios pedagó-
gicos como una manera de “sentirse 
parte de” y también para derribar 
mitos sobre las discapacidades, 
romper con los estigmas de que son 

“incapaces de”, etc. Por ello, nos pro-
ponemos en este trabajo, realizar 
una aproximación al conocimiento y 
la socialización de una perspectiva 
diferente sobre el sordo; la mirada 
desde lo socio antropológico para 
distanciarnos de la mirada médica, 
construida como una “persona disca-
pacitada”. 

Palabras-claves: inclusión – comuni-
dad sorda – lengua de señas- 
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Introducción

En la Facultad de Humanidades y 
Ciencias Sociales de la Universidad 
Nacional de Misiones se habilitó la 
carrera de Interprete de Lengua de 
Señas Argentina (LSA), una carrera 
para formar “nexos comunicaciona-
les” entre los oyentes y los miembros 

de la comunidad sorda. En ese 
marco, se ha iniciado una investiga-
ción orientada a conocer cuáles son 
las barreras o dificultades que se 
presentan en la cotidianidad a las 
personas sordas, en el proceso de 
ejercicio sustantivo de sus derechos.

La carrera de Interprete LSA se con-
vierte en un primer paso hacia una 
oportunidad de inclusión educativa 
universitaria, pero también se trans-
forma en un espacio que es ajeno a 
los miembros de la comunidad sorda 
porque la formación es para oyentes 
y si bien, no los incluye, algunas per-
sonas asisten a los espacios pedagó-
gicos como una manera de “sentirse 
parte de” y también para derribar 
mitos sobre las discapacidades, 
romper con los estigmas de que son 

“incapaces de”, etc. Por ello, nos pro-
ponemos en este trabajo, realizar 
una aproximación al conocimiento y 
la socialización de una perspectiva 
diferente sobre el sordo; la mirada 
desde lo socio antropológico para 
distanciarnos de la mirada médica, 
construida como una “persona disca-
pacitada”. 

Palabras-claves: inclusión – comuni-
dad sorda – lengua de señas- 

El abordaje de la problemática de la 
sordera ha transitado distintos enfo-
ques y perspectivas, pasando desde 
la mirada centrada en el sujeto- 
objeto a la construccion de un sujeto 
de derechos; en ese camino, las posi-
bilidades y los límites de inclusión 
social han sido modificados, pero ello 
no implica de ningún modo que se ha 
logrado umbrales mínimos de ejerci-
cio de los derechos. 

En los últimos años, dentro del 
campo de la educación, el tema se 
ido visibilizando, pero, centrada úni-
camente en el trayecto inicial de la 
educación y no en los niveles tercia-
rios y superiores, que aún se encuen-
tran en discusión, con el propósito de 

estudiar las distintas maneras de ge-
nerar inclusión educativa.

Silvana Veinberg (2002) refiere que la 
educación del sordo puede ser consi-
derada desde dos puntos de vista. 
Una mirada tradicional, en la que los 
niños sordos han sido catalogados 
desde el punto de vista médico como 
niños discapacitados, cuya incapaci-
dad para oír impone severas limita-
ciones en su capacidad para apren-
der. Y, la otra perspectiva vigente, es 
una perspectiva socio-antropológica, 
donde abordar la sordera implica 
comprender al sordo como una per-
sona con una patología que puede y 
debe ser rehabilitada, no para con-
vertirle en oyente sino para conside-

rarle como como miembro de una 
cultura distinta con su propia lengua 
que en este caso no es hablada sino 
señada.  

Señala María Ignacia Massone, “(…) 
puesto que una lengua vehiculiza 
una concepción de mundo diferente, 
los sordos poseen una cultura distin-
ta producto de una interacción parti-
cular y del hecho de percibir el 
mundo de una manera especial. Los 
sordos se caracterizan, pues, por 
poseer una cultura eminentemente 
visual”. (2003:30)

En el marco de este paradigma, la 
Facultad de Humanidades y Ciencias 
Sociales de la Universidad Nacional 
de Misiones, propuso generar un 

ámbito de formación de profesiona-
les capaces de vehiculizar la comuni-
cación entre los sordos y los oyentes, 
así se crea la carrera de Interprete de 
Lengua de Señas Argentina (LSA) 
con el propósito de que el sujeto-sor-
do pueda transitar distintos ámbitos 
como la salud, la educación, la justi-
cia, los medios de comunicación, con 
plena participación y autonomía de 
las personas sordas en igualdad de 
condiciones y sin discriminación. La 
propuesta de formación en LSA se 
vincula con la Ley 26.378 referida a la 
aprobación de la Convención sobre 
los derechos de las personas con dis-
capacidad, establecidos por la Asam-
blea General de Naciones Unidas A/ 
RES/ 61/ 106, el día 13 de diciembre 
de 2006. 
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La mirada sobre el sujeto-sordo, 
paradigmas y normativas

En la Facultad de Humanidades y 
Ciencias Sociales de la Universidad 
Nacional de Misiones se habilitó la 
carrera de Interprete de Lengua de 
Señas Argentina (LSA), una carrera 
para formar “nexos comunicaciona-
les” entre los oyentes y los miembros 

de la comunidad sorda. En ese 
marco, se ha iniciado una investiga-
ción orientada a conocer cuáles son 
las barreras o dificultades que se 
presentan en la cotidianidad a las 
personas sordas, en el proceso de 
ejercicio sustantivo de sus derechos.

La carrera de Interprete LSA se con-
vierte en un primer paso hacia una 
oportunidad de inclusión educativa 
universitaria, pero también se trans-
forma en un espacio que es ajeno a 
los miembros de la comunidad sorda 
porque la formación es para oyentes 
y si bien, no los incluye, algunas per-
sonas asisten a los espacios pedagó-
gicos como una manera de “sentirse 
parte de” y también para derribar 
mitos sobre las discapacidades, 
romper con los estigmas de que son 

“incapaces de”, etc. Por ello, nos pro-
ponemos en este trabajo, realizar 
una aproximación al conocimiento y 
la socialización de una perspectiva 
diferente sobre el sordo; la mirada 
desde lo socio antropológico para 
distanciarnos de la mirada médica, 
construida como una “persona disca-
pacitada”. 

Palabras-claves: inclusión – comuni-
dad sorda – lengua de señas- 

El abordaje de la problemática de la 
sordera ha transitado distintos enfo-
ques y perspectivas, pasando desde 
la mirada centrada en el sujeto- 
objeto a la construccion de un sujeto 
de derechos; en ese camino, las posi-
bilidades y los límites de inclusión 
social han sido modificados, pero ello 
no implica de ningún modo que se ha 
logrado umbrales mínimos de ejerci-
cio de los derechos. 

En los últimos años, dentro del 
campo de la educación, el tema se 
ido visibilizando, pero, centrada úni-
camente en el trayecto inicial de la 
educación y no en los niveles tercia-
rios y superiores, que aún se encuen-
tran en discusión, con el propósito de 

estudiar las distintas maneras de ge-
nerar inclusión educativa.

Silvana Veinberg (2002) refiere que la 
educación del sordo puede ser consi-
derada desde dos puntos de vista. 
Una mirada tradicional, en la que los 
niños sordos han sido catalogados 
desde el punto de vista médico como 
niños discapacitados, cuya incapaci-
dad para oír impone severas limita-
ciones en su capacidad para apren-
der. Y, la otra perspectiva vigente, es 
una perspectiva socio-antropológica, 
donde abordar la sordera implica 
comprender al sordo como una per-
sona con una patología que puede y 
debe ser rehabilitada, no para con-
vertirle en oyente sino para conside-

La Convención de Naciones Unidas 
sobre los derechos de las personas 
con discapacidad la información y la 
comunicación en todos los ámbitos 
de la vida deben estar accesibles - 
por ejemplo, en la salud, la educa-
ción, el empleo, el acceso a la justicia, 
los servicios públicos, la participación 
política o la información en caso de 
emergencia o desastre natural. Se 
establece que:

Por “discriminación por motivos de 
discapacidad” se entenderá cualquier 
distinción, exclusión o restricción por 
motivos de discapacidad que tenga el 
propósito o el efecto de obstaculizar o 
dejar sin efecto el reconocimiento, goce 
o ejercicio, en igualdad de condiciones, 
de todos los derechos humanos y liber-
tades fundamentales en los ámbitos 
político, económico, social, cultural, civil 
o de otro tipo. Incluye todas las formas 

rarle como como miembro de una 
cultura distinta con su propia lengua 
que en este caso no es hablada sino 
señada.  

Señala María Ignacia Massone, “(…) 
puesto que una lengua vehiculiza 
una concepción de mundo diferente, 
los sordos poseen una cultura distin-
ta producto de una interacción parti-
cular y del hecho de percibir el 
mundo de una manera especial. Los 
sordos se caracterizan, pues, por 
poseer una cultura eminentemente 
visual”. (2003:30)

En el marco de este paradigma, la 
Facultad de Humanidades y Ciencias 
Sociales de la Universidad Nacional 
de Misiones, propuso generar un 

ámbito de formación de profesiona-
les capaces de vehiculizar la comuni-
cación entre los sordos y los oyentes, 
así se crea la carrera de Interprete de 
Lengua de Señas Argentina (LSA) 
con el propósito de que el sujeto-sor-
do pueda transitar distintos ámbitos 
como la salud, la educación, la justi-
cia, los medios de comunicación, con 
plena participación y autonomía de 
las personas sordas en igualdad de 
condiciones y sin discriminación. La 
propuesta de formación en LSA se 
vincula con la Ley 26.378 referida a la 
aprobación de la Convención sobre 
los derechos de las personas con dis-
capacidad, establecidos por la Asam-
blea General de Naciones Unidas A/ 
RES/ 61/ 106, el día 13 de diciembre 
de 2006. 

de discriminación, entre ellas, la dene-
gación de ajustes razonables (Conven-
ción NNUU; Articulo 21)

La problemática de la persona sorda 
en los últimos años, con la vigencia 
del enfoque denominado “socio-an-
tropológico”, empieza a generar los 
cambios necesarios para que se 
supere la perspectiva biomédica para 
empezar a transitar una comprensión 
desde lo cultural, que identifica a un 
grupo que se aglutinan como usua-
rios de una lengua que se adquiere 
por contacto entre pares. Este enfo-
que, considera además que, las per-
sonas sordas constituyen un colecti-
vo con particularidades similares por 
lo que empieza a identificar como la 
“comunidad sorda”. 

Por otra parte, se considera una dis-
tinción lingüística que reconoce que 
las personas sordas tienen una 
lengua propia que las cohesiona, 
comparten sentimientos de identidad 
grupal, de auto reconocimiento como 
sordo, lo cual redefine la sordera 
como una diferencia y no como defi-
ciencia.

Desde este enfoque, la persona 
sorda es quien posee una discapaci-
dad del tipo sensorial; se define 

como discapacidad porque a nivel 
físico se presenta una imposibilidad 
para escuchar parcial o totalmente 
los sonidos del entorno y, es senso-
rial porque escuchar está comprendi-
do dentro de los cinco sentidos que 
tenemos los seres humanos para 
acceder a algún tipo de información.

De acuerdo a las diferentes investi-
gaciones realizadas en la Argentina, 
la Lengua de Señas Argentina es la 
lengua primaria y natural de los niños 
sordos argentinos. Sostiene Silvana 
Veinberg (2002) que los niños sordos 
hijos de padres sordos (alrededor del 
5% de los casos) adquieren la LSA 
mediante procesos naturales de 
adquisición del lenguaje que comien-
zan en la infancia temprana. Los 
niños sordos de padres oyentes (el 
95%) adquieren la LSA en la escuela 
a través de sus compañeros. En este 
contexto escolar los niños sordos con 
padres sordos se transforman en 
agentes primarios de socialización 
para la mayoría de los niños sordos 
de padres oyentes. 

Los niños sordos hijos de padres 
oyentes al no tener acceso a su 
lengua natural se encuentran en 
gran desventaja en sus posibilidades 
de desarrollarse lingüística y cogniti-

vamente con respecto a sus pares 
oyentes, hipoacúsicos y niños sordos 
de padres sordos. Un niño sordo que 
crece en un ambiente de comunica-
ción lingüísticamente inaccesible 
para él estará expuesto al riesgo de 
ser retrasado y restringido en su de-
sarrollo social e intelectual2. Sobre 
esta perspectiva, la FHyCS (UNaM) 

promueve la carrera de Interprete de 
Lengua de Señas Argentina, una ins-
tancia de formación de “nexos comu-
nicativos” o “articuladores comunica-
cionales”. Una herramienta que se 
orienta a que los miembros de la 
comunidad sorda puedan realizar el 
ejercicio de sus derechos como ciu-
dadanos.
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En la Facultad de Humanidades y 
Ciencias Sociales de la Universidad 
Nacional de Misiones se habilitó la 
carrera de Interprete de Lengua de 
Señas Argentina (LSA), una carrera 
para formar “nexos comunicaciona-
les” entre los oyentes y los miembros 

de la comunidad sorda. En ese 
marco, se ha iniciado una investiga-
ción orientada a conocer cuáles son 
las barreras o dificultades que se 
presentan en la cotidianidad a las 
personas sordas, en el proceso de 
ejercicio sustantivo de sus derechos.

La carrera de Interprete LSA se con-
vierte en un primer paso hacia una 
oportunidad de inclusión educativa 
universitaria, pero también se trans-
forma en un espacio que es ajeno a 
los miembros de la comunidad sorda 
porque la formación es para oyentes 
y si bien, no los incluye, algunas per-
sonas asisten a los espacios pedagó-
gicos como una manera de “sentirse 
parte de” y también para derribar 
mitos sobre las discapacidades, 
romper con los estigmas de que son 

“incapaces de”, etc. Por ello, nos pro-
ponemos en este trabajo, realizar 
una aproximación al conocimiento y 
la socialización de una perspectiva 
diferente sobre el sordo; la mirada 
desde lo socio antropológico para 
distanciarnos de la mirada médica, 
construida como una “persona disca-
pacitada”. 

Palabras-claves: inclusión – comuni-
dad sorda – lengua de señas- 

La Convención de Naciones Unidas 
sobre los derechos de las personas 
con discapacidad la información y la 
comunicación en todos los ámbitos 
de la vida deben estar accesibles - 
por ejemplo, en la salud, la educa-
ción, el empleo, el acceso a la justicia, 
los servicios públicos, la participación 
política o la información en caso de 
emergencia o desastre natural. Se 
establece que:

Por “discriminación por motivos de 
discapacidad” se entenderá cualquier 
distinción, exclusión o restricción por 
motivos de discapacidad que tenga el 
propósito o el efecto de obstaculizar o 
dejar sin efecto el reconocimiento, goce 
o ejercicio, en igualdad de condiciones, 
de todos los derechos humanos y liber-
tades fundamentales en los ámbitos 
político, económico, social, cultural, civil 
o de otro tipo. Incluye todas las formas 

de discriminación, entre ellas, la dene-
gación de ajustes razonables (Conven-
ción NNUU; Articulo 21)

La problemática de la persona sorda 
en los últimos años, con la vigencia 
del enfoque denominado “socio-an-
tropológico”, empieza a generar los 
cambios necesarios para que se 
supere la perspectiva biomédica para 
empezar a transitar una comprensión 
desde lo cultural, que identifica a un 
grupo que se aglutinan como usua-
rios de una lengua que se adquiere 
por contacto entre pares. Este enfo-
que, considera además que, las per-
sonas sordas constituyen un colecti-
vo con particularidades similares por 
lo que empieza a identificar como la 
“comunidad sorda”. 

Por otra parte, se considera una dis-
tinción lingüística que reconoce que 
las personas sordas tienen una 
lengua propia que las cohesiona, 
comparten sentimientos de identidad 
grupal, de auto reconocimiento como 
sordo, lo cual redefine la sordera 
como una diferencia y no como defi-
ciencia.

Desde este enfoque, la persona 
sorda es quien posee una discapaci-
dad del tipo sensorial; se define 

como discapacidad porque a nivel 
físico se presenta una imposibilidad 
para escuchar parcial o totalmente 
los sonidos del entorno y, es senso-
rial porque escuchar está comprendi-
do dentro de los cinco sentidos que 
tenemos los seres humanos para 
acceder a algún tipo de información.

De acuerdo a las diferentes investi-
gaciones realizadas en la Argentina, 
la Lengua de Señas Argentina es la 
lengua primaria y natural de los niños 
sordos argentinos. Sostiene Silvana 
Veinberg (2002) que los niños sordos 
hijos de padres sordos (alrededor del 
5% de los casos) adquieren la LSA 
mediante procesos naturales de 
adquisición del lenguaje que comien-
zan en la infancia temprana. Los 
niños sordos de padres oyentes (el 
95%) adquieren la LSA en la escuela 
a través de sus compañeros. En este 
contexto escolar los niños sordos con 
padres sordos se transforman en 
agentes primarios de socialización 
para la mayoría de los niños sordos 
de padres oyentes. 

Los niños sordos hijos de padres 
oyentes al no tener acceso a su 
lengua natural se encuentran en 
gran desventaja en sus posibilidades 
de desarrollarse lingüística y cogniti-

1. http://www.un.org/disabilities/documents/convention/convoptprot-s.pdf y articulo 9 referente a Accesibilidad 

vamente con respecto a sus pares 
oyentes, hipoacúsicos y niños sordos 
de padres sordos. Un niño sordo que 
crece en un ambiente de comunica-
ción lingüísticamente inaccesible 
para él estará expuesto al riesgo de 
ser retrasado y restringido en su de-
sarrollo social e intelectual2. Sobre 
esta perspectiva, la FHyCS (UNaM) 

promueve la carrera de Interprete de 
Lengua de Señas Argentina, una ins-
tancia de formación de “nexos comu-
nicativos” o “articuladores comunica-
cionales”. Una herramienta que se 
orienta a que los miembros de la 
comunidad sorda puedan realizar el 
ejercicio de sus derechos como ciu-
dadanos.
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La mirada del sujeto-sordo desde la 
carrera de LSA en la FHyCS (UNaM)

En la Facultad de Humanidades y 
Ciencias Sociales de la Universidad 
Nacional de Misiones se habilitó la 
carrera de Interprete de Lengua de 
Señas Argentina (LSA), una carrera 
para formar “nexos comunicaciona-
les” entre los oyentes y los miembros 

de la comunidad sorda. En ese 
marco, se ha iniciado una investiga-
ción orientada a conocer cuáles son 
las barreras o dificultades que se 
presentan en la cotidianidad a las 
personas sordas, en el proceso de 
ejercicio sustantivo de sus derechos.

La carrera de Interprete LSA se con-
vierte en un primer paso hacia una 
oportunidad de inclusión educativa 
universitaria, pero también se trans-
forma en un espacio que es ajeno a 
los miembros de la comunidad sorda 
porque la formación es para oyentes 
y si bien, no los incluye, algunas per-
sonas asisten a los espacios pedagó-
gicos como una manera de “sentirse 
parte de” y también para derribar 
mitos sobre las discapacidades, 
romper con los estigmas de que son 

“incapaces de”, etc. Por ello, nos pro-
ponemos en este trabajo, realizar 
una aproximación al conocimiento y 
la socialización de una perspectiva 
diferente sobre el sordo; la mirada 
desde lo socio antropológico para 
distanciarnos de la mirada médica, 
construida como una “persona disca-
pacitada”. 

Palabras-claves: inclusión – comuni-
dad sorda – lengua de señas- 

La Convención de Naciones Unidas 
sobre los derechos de las personas 
con discapacidad la información y la 
comunicación en todos los ámbitos 
de la vida deben estar accesibles - 
por ejemplo, en la salud, la educa-
ción, el empleo, el acceso a la justicia, 
los servicios públicos, la participación 
política o la información en caso de 
emergencia o desastre natural. Se 
establece que:

Por “discriminación por motivos de 
discapacidad” se entenderá cualquier 
distinción, exclusión o restricción por 
motivos de discapacidad que tenga el 
propósito o el efecto de obstaculizar o 
dejar sin efecto el reconocimiento, goce 
o ejercicio, en igualdad de condiciones, 
de todos los derechos humanos y liber-
tades fundamentales en los ámbitos 
político, económico, social, cultural, civil 
o de otro tipo. Incluye todas las formas 

de discriminación, entre ellas, la dene-
gación de ajustes razonables (Conven-
ción NNUU; Articulo 21)

La problemática de la persona sorda 
en los últimos años, con la vigencia 
del enfoque denominado “socio-an-
tropológico”, empieza a generar los 
cambios necesarios para que se 
supere la perspectiva biomédica para 
empezar a transitar una comprensión 
desde lo cultural, que identifica a un 
grupo que se aglutinan como usua-
rios de una lengua que se adquiere 
por contacto entre pares. Este enfo-
que, considera además que, las per-
sonas sordas constituyen un colecti-
vo con particularidades similares por 
lo que empieza a identificar como la 
“comunidad sorda”. 

Por otra parte, se considera una dis-
tinción lingüística que reconoce que 
las personas sordas tienen una 
lengua propia que las cohesiona, 
comparten sentimientos de identidad 
grupal, de auto reconocimiento como 
sordo, lo cual redefine la sordera 
como una diferencia y no como defi-
ciencia.

Desde este enfoque, la persona 
sorda es quien posee una discapaci-
dad del tipo sensorial; se define 

como discapacidad porque a nivel 
físico se presenta una imposibilidad 
para escuchar parcial o totalmente 
los sonidos del entorno y, es senso-
rial porque escuchar está comprendi-
do dentro de los cinco sentidos que 
tenemos los seres humanos para 
acceder a algún tipo de información.

De acuerdo a las diferentes investi-
gaciones realizadas en la Argentina, 
la Lengua de Señas Argentina es la 
lengua primaria y natural de los niños 
sordos argentinos. Sostiene Silvana 
Veinberg (2002) que los niños sordos 
hijos de padres sordos (alrededor del 
5% de los casos) adquieren la LSA 
mediante procesos naturales de 
adquisición del lenguaje que comien-
zan en la infancia temprana. Los 
niños sordos de padres oyentes (el 
95%) adquieren la LSA en la escuela 
a través de sus compañeros. En este 
contexto escolar los niños sordos con 
padres sordos se transforman en 
agentes primarios de socialización 
para la mayoría de los niños sordos 
de padres oyentes. 

Los niños sordos hijos de padres 
oyentes al no tener acceso a su 
lengua natural se encuentran en 
gran desventaja en sus posibilidades 
de desarrollarse lingüística y cogniti-

vamente con respecto a sus pares 
oyentes, hipoacúsicos y niños sordos 
de padres sordos. Un niño sordo que 
crece en un ambiente de comunica-
ción lingüísticamente inaccesible 
para él estará expuesto al riesgo de 
ser retrasado y restringido en su de-
sarrollo social e intelectual2. Sobre 
esta perspectiva, la FHyCS (UNaM) 

promueve la carrera de Interprete de 
Lengua de Señas Argentina, una ins-
tancia de formación de “nexos comu-
nicativos” o “articuladores comunica-
cionales”. Una herramienta que se 
orienta a que los miembros de la 
comunidad sorda puedan realizar el 
ejercicio de sus derechos como ciu-
dadanos.

En la institución de educación supe-
rior, “la persona sorda o el sordo” no 
es considerado desde la discapaci-
dad comunicativa, sino desde los 
obstáculos que se presentan para 
establecer un puente de comunica-
ción desde el sistema propio de 
comunicación que posee la comuni-
dad sorda, denominado “lengua de 
señas”, por lo tanto, el intérprete de 
LSA, se convierte en un mediador del 
lenguaje. Siguiendo los aportes de 
Viviana Burad (2010), la palabra “in-
térprete” se compone de  inter 
(entre), el prefijo que marca una me-
diación o una posición entre dos 
puntos.  Por otra parte, 

La especificidad de la lengua, está en 
lo que María Ignacia Massone señala:

“Las señas están compuestas de 
elementos articulados secuencialmente 
y estratificados simultáneamente y 
consisten en una serie finita de configu-
raciones manuales, ubicaciones, direc-
ciones, orientaciones y rasgos no-ma-
nuales”. (2012:4)

La presencia del “señante” es funda-
mental en la comunicación, la acción 
de “señar” está construida dentro de 
la comunidad sorda e implica, como 
expresa Massone (2012) es un verbo 
pronominal o seña sustantiva que se 

2. http://www.cultura‐sorda.eu en febrero de 2007   

produce con ambas manos con un 
movimiento oscilatorio en forma 
alternada.

María Inés Rey, escribe:

“Los sordos se definen como comunidad 
lingüística con características culturales 
propias. La lengua de señas argentina 
(LSA) encarna fenómeno históricos, 
político – culturales y la ruptura con la 
biologización de la identidad sorda. La 
LSA es un lugar de transformación de 
los cuerpos y de las vivencias de la 
sordera en la conciencia de ser y tener 
un cuerpo, en la diferencia cultural y no 
en la diferencia como deficiencia”. 
(2008:3)

Esta nueva concepción genera la 
oportunidad de pensar en nuevos 
objetivos en cada una de las áreas 
relacionadas con la sordera. Ante los 
diversos obstáculos en la capacidad 
de oír, la responsabilidad es trabajar 
en distintos mecanismos que posibi-
liten la aproximación al "oyente".

La formación del Intérprete de LSA, 
es trabajar en la construccion de 
puentes comunicacionales, pero los 
conocimientos, las habilidades, las 
destrezas que son aprendidos en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje 
deben encuadrarse en los principios 
de los derechos humanos y la pro-
moción de procesos de ciudadanía.
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En la Facultad de Humanidades y 
Ciencias Sociales de la Universidad 
Nacional de Misiones se habilitó la 
carrera de Interprete de Lengua de 
Señas Argentina (LSA), una carrera 
para formar “nexos comunicaciona-
les” entre los oyentes y los miembros 

de la comunidad sorda. En ese 
marco, se ha iniciado una investiga-
ción orientada a conocer cuáles son 
las barreras o dificultades que se 
presentan en la cotidianidad a las 
personas sordas, en el proceso de 
ejercicio sustantivo de sus derechos.

La carrera de Interprete LSA se con-
vierte en un primer paso hacia una 
oportunidad de inclusión educativa 
universitaria, pero también se trans-
forma en un espacio que es ajeno a 
los miembros de la comunidad sorda 
porque la formación es para oyentes 
y si bien, no los incluye, algunas per-
sonas asisten a los espacios pedagó-
gicos como una manera de “sentirse 
parte de” y también para derribar 
mitos sobre las discapacidades, 
romper con los estigmas de que son 

“incapaces de”, etc. Por ello, nos pro-
ponemos en este trabajo, realizar 
una aproximación al conocimiento y 
la socialización de una perspectiva 
diferente sobre el sordo; la mirada 
desde lo socio antropológico para 
distanciarnos de la mirada médica, 
construida como una “persona disca-
pacitada”. 

Palabras-claves: inclusión – comuni-
dad sorda – lengua de señas- 

En la institución de educación supe-
rior, “la persona sorda o el sordo” no 
es considerado desde la discapaci-
dad comunicativa, sino desde los 
obstáculos que se presentan para 
establecer un puente de comunica-
ción desde el sistema propio de 
comunicación que posee la comuni-
dad sorda, denominado “lengua de 
señas”, por lo tanto, el intérprete de 
LSA, se convierte en un mediador del 
lenguaje. Siguiendo los aportes de 
Viviana Burad (2010), la palabra “in-
térprete” se compone de  inter 
(entre), el prefijo que marca una me-
diación o una posición entre dos 
puntos.  Por otra parte, 

La especificidad de la lengua, está en 
lo que María Ignacia Massone señala:

“Las señas están compuestas de 
elementos articulados secuencialmente 
y estratificados simultáneamente y 
consisten en una serie finita de configu-
raciones manuales, ubicaciones, direc-
ciones, orientaciones y rasgos no-ma-
nuales”. (2012:4)

La presencia del “señante” es funda-
mental en la comunicación, la acción 
de “señar” está construida dentro de 
la comunidad sorda e implica, como 
expresa Massone (2012) es un verbo 
pronominal o seña sustantiva que se 

produce con ambas manos con un 
movimiento oscilatorio en forma 
alternada.

María Inés Rey, escribe:

“Los sordos se definen como comunidad 
lingüística con características culturales 
propias. La lengua de señas argentina 
(LSA) encarna fenómeno históricos, 
político – culturales y la ruptura con la 
biologización de la identidad sorda. La 
LSA es un lugar de transformación de 
los cuerpos y de las vivencias de la 
sordera en la conciencia de ser y tener 
un cuerpo, en la diferencia cultural y no 
en la diferencia como deficiencia”. 
(2008:3)

Esta nueva concepción genera la 
oportunidad de pensar en nuevos 
objetivos en cada una de las áreas 
relacionadas con la sordera. Ante los 
diversos obstáculos en la capacidad 
de oír, la responsabilidad es trabajar 
en distintos mecanismos que posibi-
liten la aproximación al "oyente".

La formación del Intérprete de LSA, 
es trabajar en la construccion de 
puentes comunicacionales, pero los 
conocimientos, las habilidades, las 
destrezas que son aprendidos en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje 
deben encuadrarse en los principios 
de los derechos humanos y la pro-
moción de procesos de ciudadanía.



La actual situación social, económica, 
política y cultural de nuestra socie-
dad requiere de complejos y minu-
ciosos análisis para comprenderla. 
Ello implica un proceso continuo de 
pensar y repensar las acciones, de 
mirar la realidad y volver a hacerlo 
las veces necesarias con el afán de 
que nuestras intervenciones sean 
realmente transformadoras. Este 
supuesto pone en evidencia, que los 
seres críticos y reflexivos pueden 
lograrse verdaderamente, cuando el 
sujeto en su interrelación e interac-
ción social logra generar propuestas 
que propendan al bienestar de él y la 
de su entorno. 

Ahora bien, lo escrito arriba resulta 
bastante escueto aún, o podría decir-
se, que resume de manera muy 
superficial el verdadero valor de la 
formación recibida al momento, 
dentro del trayecto que lleva adelan-
te la Facultad de Humanidades y 
Ciencias Sociales bajo la propuesta 
de la Universidad Nacional de Misio-
nes en su extensión áulica de la loca-
lidad de San Vicente. 

Aunque mayormente, se haga men-
ción aquí del aprendizaje generado 
en las carreras de Tecnicatura Univer-
sitaria en Promoción Socio Cultural y 
la Licenciatura en Trabajo Social, de la 

Facultad de Humanidades y Ciencias 
Sociales en las que he transitado, el 
proyecto de Expansión Territorial de 
la universidad solo ha prosperado 
desde sus inicios, y para que el lector 
tenga conocimiento de ello se nom-
bran a continuación las diferentes 
propuestas de manera resumida. 

Desde la Escuela de Enfermería han 
culminado su trayecto las Carreras de 
Enfermería Universitaria y Licenciatu-
ra en Enfermería recientemente. Por 
su parte, la Facultad de Ciencias 
Forestales ha graduado a dos cohor-
tes de la Tecnicatura Universitaria en 
Producción Agropecuaria y en el año 
2018 ha formado la primera cohorte 
de Profesores Universitarios en Cien-
cias Agrarias. La Facultad de Ingenie-
ría con su carrera de Tecnicatura Uni-
versitaria en Mantenimiento Indus-
trial ha tenido también sus gradua-
dos y sigue aún con la propuesta en 
marcha. 

En lo personal, y desde sus inicios, la 
universidad pública, gratuita y laica 
ha cumplido en cierto sentido su rol 
de dispositivo fundamental para ge-
nerar oportunidades, en las que, más 
personas accedan a un proceso de 
formación de calidad, concebido al 

mismo como un lugar o espacio de 
vivencias donde se construyen bajo 
diversas perspectivas teóricas (cien-
tífico-metodológicas) diferentes ins-
tancias prácticas en las que la 
reflexión ocupa un papel central, y a 
partir de ello poder mirar lo que 
ocurre en el contexto actual de 
manera crítica. El sentido crítico, hace 
referencia a la potencialidad que 
cuentan los sujetos que, materializa-
das en habilidades, destrezas, cono-
cimientos, saberes, etc., permiten la 
efectiva transformación social en 
tanto se propongan prácticas e inter-
venciones en los diferentes escena-
rios o entornos de la vida cotidiana. 

Si se quiere profundizar e ir más allá 
de la simpleza de estas palabras, 
para describir lo que el autor intenta 
demostrar, podría hacerse si fuera el 
objetivo de este artículo, sin embar-
go, la finalidad no es esta. Más bien y 
de manera más o menos concisa, se 
pretende apenas acercar al lector la 
gran significatividad que trae para la 
comunidad el contar con los procesos 
de formación académica, que permi-
ten por tanto encontrarnos aquí. No 
obstante, el lector se encontrará con 
terminologías acuñadas por diferen-
tes autores de las Ciencias Sociales 

que subscriben las enunciaciones 
que se presentan. 

En este sentido, y en concordancia 
con lo descrito más arriba, sobre el 
acceso a la educación superior es po-
sible pensar las siguientes cuestiones 
¿Sería posible el encuentro por este 
medio para que hablemos y/o pen-
semos la significatividad de la univer-
sidad si no existiera la expansión 
áulica? ¿Existiría la posibilidad de que 
los sujetos involucrados en la locali-
dad desarrollen acciones transforma-
doras? ¿Bajo qué condiciones sería 
posible? En la comunidad sanvicenti-
na ¿La institución educativa estaría 
cumpliendo con el propósito de 
alcance de la formación superior si 
no existiera dicha extensión? ¿Estaría 
entonces el discurso institucional y 
las acciones proyectadas en conso-
nancia? E incluso ¿Sería posible que 
el autor se realice tales cuestiona-
mientos? ¿Y que exprese sus parece-
res? Además ¿Podría el lector estar 
tomando conocimiento por este 
medio de tales acepciones? 

Puedo asegurar, que ninguno de 
estos interrogantes podría respon-
derse con claridad y con sustentos 
argumentativos que den cuenta de 

su valides, si, ni el autor ni la comuni-
dad accedieran a una carrera del 
nivel superior que posibilite esta 
mirada. Esto da pie para, primero 
poner en valor los procesos colecti-
vos de construcción intra e interinsti-
tucional que dieron sus resultados, 
que posibilitaron que la universidad 
llegara más lejos y que de este modo 
alcance a más sujetos y que los 
mismos se proyecten en un camino 
de acciones que, aunque pequeñas 
sean realmente transformadoras de 
la realidad. 

Segundo, y bajo la perspectiva de 
derechos humanos, no solo en 
cuanto a lo que las normativas que 
nos regulan dictaminan, o lo que el 
discurso pregona, sino el significado 
real de materializar la educación en 
procesos que: primero deconstruyan 
los pareceres y saberes con los que 
se percibe la realidad, y en torno a 
ello se dan las tramas sociales (inte-
racciones y relaciones); segundo 
construya espacios de intercambios 
en los cuales se vuelva a mirar tales 
tramas sociales para generar accio-
nes de cambio en las realidades de 
los sujetos involucrados, que aquí lo 
asimétrico en cuanto a relaciones se 
vuelva simétrico, que la democracia 

verdadera y participativa haga escu-
charse todas las voces; y tercero, que 
estos espacios sean centros o moto-
res para la reconstrucción de estrate-
gias colectivas para la real transfor-
mación, en las que, se evidencien 
diversas formas y métodos de luchas 
por los intereses de los más desfavo-
recidos, necesitados o carenciados. 

Tercero, y como ya se manifestó (al 
menos implícitamente) vivimos en 
una sociedad capitalista, la misma 
trae muy arraigada diversas costum-
bres o formas de hacer las cosas, y 
de apreciarlas, que se contradicen 
profundamente cuando hablamos 
desde la mirada de los Derechos Hu-
manos. En este sentido, debería pen-
sarse y concretarse los espacios 
colectivos mencionados (deconstruc-
ción, construcción y reconstrucción). 
Los mismos, bajo la óptica de la 
emancipación que, dicho de otra 
manera, significarían la real posibili-
dad de libertad de los sujetos de los 
mecanismos meritocráticos, mercan-
tilizantes y esclavizadores, que pre-
gona y sostiene el capitalismo como 
proceso natural de una sociedad. 

Cuarto, y en lo personal, la universi-
dad en el territorio ha posibilitado el 

acceso a la educación superior lo que 
significa realizaciones personales y 
profesionales. Para otros, un sueño, 
una asignatura pendiente, una opor-
tunidad, un punto de partida, una ne-
cesidad y si se sigue ahondando en 
las apreciaciones de las personas 
que han transitado y las que aún lo 
hacen, aparecerán muchos más adje-
tivos que dan cuenta de la real fun-
ción de la educación. En concreto, el 
contar con la universidad en el terri-
torio y con propuestas que atienden 
a las reales demandas locales, 
refuerzan y engrandecen lo que ya 
he mencionado más arriba 

Quinto y último, podrán haber (en el 
lector) concordancias o bien discor-
dancias en lo manifestado hasta 
aquí, pero, sí puedo afirmar que las 
similitudes en cuanto a fortalezas 
personales y profesionales que signi-
ficó y significa la universidad en el 
territorio son por mucho mayor en 
cada uno de las personas que han 
transitado y aún transitan por la 
extensión áulica. La posibilidad de 
contar con un título que avale el que-
hacer profesional y que posibilite el 
ingreso real al mundo del trabajo, y 
que el mismo sea obtenido en el 
lugar donde vive la persona ¡No 

tiene precio! Es un valor que solo lo 
defiende el que lo vive, porque no ha 
tenido la posibilidad que gozan otros, 
de poder trasladarse hasta los gran-
des centros donde se encuentran las 
casas centrales de estudio. Tal situa-
ción pudo ser causada por condicio-
namientos sociales, culturales y polí-
ticos, pero principalmente los econó-
micos que aún hoy terminan por 
dejar a muchos sujetos excluidos del 
sistema formal de educación. 

Es de celebrarse la decisión de que la 
universidad se acerque al pueblo, es 
imperioso que la defendamos como 
oportunidad, que fortalezcamos los 
espacios donde se gestan tales 
acciones, y que en conjunto sigamos 
generándolos y fomentándolos, que 
el discurso nos una (expansiones y 
casa central) en la defensa de este 
derecho y que las acciones nos 
encuentre en el campo, en el entor-
no, en la comunidad, en el barrio, en 

la villa, en la chacra, en la colonia, en 
la ruta, en la calle y tantos otros luga-
res, con acciones transformadoras 
que generen procesos endógenos de 
crecimiento humano y social. 

Acercar miradas a otros ojos, es jus-
tamente una forma de comprender 
el rol de las expansiones áulicas, 
miradas que en los ojos protagonis-
tas permiten un proceso en el que se 
evidencian rupturas y continuidades, 
y de ellos acciones concretas que 
resignifican su entorno, que permiten 
transformarlos para el bienestar 
social, cultural y ambiental. Miradas 
que terminan en satisfacciones y 
logros personales, pero también 
colectivos. Miradas que llenan el 
alma y fortalecen el espíritu reno-
vando las fuerzas y redoblando los 
esfuerzos para luchar por una socie-
dad más justa para todos los que 
vivimos en ella.
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La actual situación social, económica, 
política y cultural de nuestra socie-
dad requiere de complejos y minu-
ciosos análisis para comprenderla. 
Ello implica un proceso continuo de 
pensar y repensar las acciones, de 
mirar la realidad y volver a hacerlo 
las veces necesarias con el afán de 
que nuestras intervenciones sean 
realmente transformadoras. Este 
supuesto pone en evidencia, que los 
seres críticos y reflexivos pueden 
lograrse verdaderamente, cuando el 
sujeto en su interrelación e interac-
ción social logra generar propuestas 
que propendan al bienestar de él y la 
de su entorno. 

Ahora bien, lo escrito arriba resulta 
bastante escueto aún, o podría decir-
se, que resume de manera muy 
superficial el verdadero valor de la 
formación recibida al momento, 
dentro del trayecto que lleva adelan-
te la Facultad de Humanidades y 
Ciencias Sociales bajo la propuesta 
de la Universidad Nacional de Misio-
nes en su extensión áulica de la loca-
lidad de San Vicente. 

Aunque mayormente, se haga men-
ción aquí del aprendizaje generado 
en las carreras de Tecnicatura Univer-
sitaria en Promoción Socio Cultural y 
la Licenciatura en Trabajo Social, de la 

PARTICIPACIÓN EN DISTINTAS ACTIVIDADES DE 
DIFUSIÓN DE LA CARRERA DE IULSA - 2018

Facultad de Humanidades y Ciencias 
Sociales en las que he transitado, el 
proyecto de Expansión Territorial de 
la universidad solo ha prosperado 
desde sus inicios, y para que el lector 
tenga conocimiento de ello se nom-
bran a continuación las diferentes 
propuestas de manera resumida. 

Desde la Escuela de Enfermería han 
culminado su trayecto las Carreras de 
Enfermería Universitaria y Licenciatu-
ra en Enfermería recientemente. Por 
su parte, la Facultad de Ciencias 
Forestales ha graduado a dos cohor-
tes de la Tecnicatura Universitaria en 
Producción Agropecuaria y en el año 
2018 ha formado la primera cohorte 
de Profesores Universitarios en Cien-
cias Agrarias. La Facultad de Ingenie-
ría con su carrera de Tecnicatura Uni-
versitaria en Mantenimiento Indus-
trial ha tenido también sus gradua-
dos y sigue aún con la propuesta en 
marcha. 

En lo personal, y desde sus inicios, la 
universidad pública, gratuita y laica 
ha cumplido en cierto sentido su rol 
de dispositivo fundamental para ge-
nerar oportunidades, en las que, más 
personas accedan a un proceso de 
formación de calidad, concebido al 

mismo como un lugar o espacio de 
vivencias donde se construyen bajo 
diversas perspectivas teóricas (cien-
tífico-metodológicas) diferentes ins-
tancias prácticas en las que la 
reflexión ocupa un papel central, y a 
partir de ello poder mirar lo que 
ocurre en el contexto actual de 
manera crítica. El sentido crítico, hace 
referencia a la potencialidad que 
cuentan los sujetos que, materializa-
das en habilidades, destrezas, cono-
cimientos, saberes, etc., permiten la 
efectiva transformación social en 
tanto se propongan prácticas e inter-
venciones en los diferentes escena-
rios o entornos de la vida cotidiana. 

Si se quiere profundizar e ir más allá 
de la simpleza de estas palabras, 
para describir lo que el autor intenta 
demostrar, podría hacerse si fuera el 
objetivo de este artículo, sin embar-
go, la finalidad no es esta. Más bien y 
de manera más o menos concisa, se 
pretende apenas acercar al lector la 
gran significatividad que trae para la 
comunidad el contar con los procesos 
de formación académica, que permi-
ten por tanto encontrarnos aquí. No 
obstante, el lector se encontrará con 
terminologías acuñadas por diferen-
tes autores de las Ciencias Sociales 

que subscriben las enunciaciones 
que se presentan. 

En este sentido, y en concordancia 
con lo descrito más arriba, sobre el 
acceso a la educación superior es po-
sible pensar las siguientes cuestiones 
¿Sería posible el encuentro por este 
medio para que hablemos y/o pen-
semos la significatividad de la univer-
sidad si no existiera la expansión 
áulica? ¿Existiría la posibilidad de que 
los sujetos involucrados en la locali-
dad desarrollen acciones transforma-
doras? ¿Bajo qué condiciones sería 
posible? En la comunidad sanvicenti-
na ¿La institución educativa estaría 
cumpliendo con el propósito de 
alcance de la formación superior si 
no existiera dicha extensión? ¿Estaría 
entonces el discurso institucional y 
las acciones proyectadas en conso-
nancia? E incluso ¿Sería posible que 
el autor se realice tales cuestiona-
mientos? ¿Y que exprese sus parece-
res? Además ¿Podría el lector estar 
tomando conocimiento por este 
medio de tales acepciones? 

Puedo asegurar, que ninguno de 
estos interrogantes podría respon-
derse con claridad y con sustentos 
argumentativos que den cuenta de 

su valides, si, ni el autor ni la comuni-
dad accedieran a una carrera del 
nivel superior que posibilite esta 
mirada. Esto da pie para, primero 
poner en valor los procesos colecti-
vos de construcción intra e interinsti-
tucional que dieron sus resultados, 
que posibilitaron que la universidad 
llegara más lejos y que de este modo 
alcance a más sujetos y que los 
mismos se proyecten en un camino 
de acciones que, aunque pequeñas 
sean realmente transformadoras de 
la realidad. 

Segundo, y bajo la perspectiva de 
derechos humanos, no solo en 
cuanto a lo que las normativas que 
nos regulan dictaminan, o lo que el 
discurso pregona, sino el significado 
real de materializar la educación en 
procesos que: primero deconstruyan 
los pareceres y saberes con los que 
se percibe la realidad, y en torno a 
ello se dan las tramas sociales (inte-
racciones y relaciones); segundo 
construya espacios de intercambios 
en los cuales se vuelva a mirar tales 
tramas sociales para generar accio-
nes de cambio en las realidades de 
los sujetos involucrados, que aquí lo 
asimétrico en cuanto a relaciones se 
vuelva simétrico, que la democracia 

verdadera y participativa haga escu-
charse todas las voces; y tercero, que 
estos espacios sean centros o moto-
res para la reconstrucción de estrate-
gias colectivas para la real transfor-
mación, en las que, se evidencien 
diversas formas y métodos de luchas 
por los intereses de los más desfavo-
recidos, necesitados o carenciados. 

Tercero, y como ya se manifestó (al 
menos implícitamente) vivimos en 
una sociedad capitalista, la misma 
trae muy arraigada diversas costum-
bres o formas de hacer las cosas, y 
de apreciarlas, que se contradicen 
profundamente cuando hablamos 
desde la mirada de los Derechos Hu-
manos. En este sentido, debería pen-
sarse y concretarse los espacios 
colectivos mencionados (deconstruc-
ción, construcción y reconstrucción). 
Los mismos, bajo la óptica de la 
emancipación que, dicho de otra 
manera, significarían la real posibili-
dad de libertad de los sujetos de los 
mecanismos meritocráticos, mercan-
tilizantes y esclavizadores, que pre-
gona y sostiene el capitalismo como 
proceso natural de una sociedad. 

Cuarto, y en lo personal, la universi-
dad en el territorio ha posibilitado el 

acceso a la educación superior lo que 
significa realizaciones personales y 
profesionales. Para otros, un sueño, 
una asignatura pendiente, una opor-
tunidad, un punto de partida, una ne-
cesidad y si se sigue ahondando en 
las apreciaciones de las personas 
que han transitado y las que aún lo 
hacen, aparecerán muchos más adje-
tivos que dan cuenta de la real fun-
ción de la educación. En concreto, el 
contar con la universidad en el terri-
torio y con propuestas que atienden 
a las reales demandas locales, 
refuerzan y engrandecen lo que ya 
he mencionado más arriba 

Quinto y último, podrán haber (en el 
lector) concordancias o bien discor-
dancias en lo manifestado hasta 
aquí, pero, sí puedo afirmar que las 
similitudes en cuanto a fortalezas 
personales y profesionales que signi-
ficó y significa la universidad en el 
territorio son por mucho mayor en 
cada uno de las personas que han 
transitado y aún transitan por la 
extensión áulica. La posibilidad de 
contar con un título que avale el que-
hacer profesional y que posibilite el 
ingreso real al mundo del trabajo, y 
que el mismo sea obtenido en el 
lugar donde vive la persona ¡No 

tiene precio! Es un valor que solo lo 
defiende el que lo vive, porque no ha 
tenido la posibilidad que gozan otros, 
de poder trasladarse hasta los gran-
des centros donde se encuentran las 
casas centrales de estudio. Tal situa-
ción pudo ser causada por condicio-
namientos sociales, culturales y polí-
ticos, pero principalmente los econó-
micos que aún hoy terminan por 
dejar a muchos sujetos excluidos del 
sistema formal de educación. 

Es de celebrarse la decisión de que la 
universidad se acerque al pueblo, es 
imperioso que la defendamos como 
oportunidad, que fortalezcamos los 
espacios donde se gestan tales 
acciones, y que en conjunto sigamos 
generándolos y fomentándolos, que 
el discurso nos una (expansiones y 
casa central) en la defensa de este 
derecho y que las acciones nos 
encuentre en el campo, en el entor-
no, en la comunidad, en el barrio, en 

la villa, en la chacra, en la colonia, en 
la ruta, en la calle y tantos otros luga-
res, con acciones transformadoras 
que generen procesos endógenos de 
crecimiento humano y social. 

Acercar miradas a otros ojos, es jus-
tamente una forma de comprender 
el rol de las expansiones áulicas, 
miradas que en los ojos protagonis-
tas permiten un proceso en el que se 
evidencian rupturas y continuidades, 
y de ellos acciones concretas que 
resignifican su entorno, que permiten 
transformarlos para el bienestar 
social, cultural y ambiental. Miradas 
que terminan en satisfacciones y 
logros personales, pero también 
colectivos. Miradas que llenan el 
alma y fortalecen el espíritu reno-
vando las fuerzas y redoblando los 
esfuerzos para luchar por una socie-
dad más justa para todos los que 
vivimos en ella.
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Consideraciones finales / 
Conclusiones
Ser ciudadano es tener pertenencia a 
una comunidad política en la que sus 
miembros son portadores de dere-
chos, aquellos que se encuentran 
establecidos en su carta magna, Artí-
culos 14 y 14 bis, principalmente, los 
derechos civiles, políticos y sociales 
son los derechos que configuran la 
ciudadanía y, las instituciones son las 
que deben garantizar el ejercicio de 
los mismos. Si bien planteado así, la 
ciudadanía y posesión de derechos 
se observan como sinónimos; en la 
práctica cotidiana, las personas esta-
mos sujetos a situaciones de contrac-
ción o expansión en el ejercicio de 
los derechos. Últimamente, podemos 
–sin lugar a equivocaciones- soste-
ner que estamos asistiendo a la con-
tracción, a mayor desigualdades y 
restricciones de los derechos. 

Es porque en el marco del actual 
modelo sociopolítico de gestión de 
las políticas públicas, se entiende que 
la ciudadanía se limita a un conjunto 
de atributos formales y condicionan-
do por las habilidades y posibilida-
des, de los sujetos; es decir, “el senti-
do de ser artífice de su propio desti-
no”. Así, todo se reduce una cuestión 
jurídica proponiendo una ciudadanía 
pasiva, es decir, el individuo se 
vuelve ciudadano en la medida en 
que el Estado le concede derechos.

La carrera de Interprete Universitario 
de LSA, está construyendo un 
camino hacia la inclusión educativa, 
está generando la posibilidad que en 
cada institución de gestión de la polí-
tica publica un Intérprete pueda pro-
mover el ejercicio de ciudadanía de la 
persona sorda. 

La actual situación social, económica, 
política y cultural de nuestra socie-
dad requiere de complejos y minu-
ciosos análisis para comprenderla. 
Ello implica un proceso continuo de 
pensar y repensar las acciones, de 
mirar la realidad y volver a hacerlo 
las veces necesarias con el afán de 
que nuestras intervenciones sean 
realmente transformadoras. Este 
supuesto pone en evidencia, que los 
seres críticos y reflexivos pueden 
lograrse verdaderamente, cuando el 
sujeto en su interrelación e interac-
ción social logra generar propuestas 
que propendan al bienestar de él y la 
de su entorno. 

Ahora bien, lo escrito arriba resulta 
bastante escueto aún, o podría decir-
se, que resume de manera muy 
superficial el verdadero valor de la 
formación recibida al momento, 
dentro del trayecto que lleva adelan-
te la Facultad de Humanidades y 
Ciencias Sociales bajo la propuesta 
de la Universidad Nacional de Misio-
nes en su extensión áulica de la loca-
lidad de San Vicente. 

Aunque mayormente, se haga men-
ción aquí del aprendizaje generado 
en las carreras de Tecnicatura Univer-
sitaria en Promoción Socio Cultural y 
la Licenciatura en Trabajo Social, de la 
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Facultad de Humanidades y Ciencias 
Sociales en las que he transitado, el 
proyecto de Expansión Territorial de 
la universidad solo ha prosperado 
desde sus inicios, y para que el lector 
tenga conocimiento de ello se nom-
bran a continuación las diferentes 
propuestas de manera resumida. 

Desde la Escuela de Enfermería han 
culminado su trayecto las Carreras de 
Enfermería Universitaria y Licenciatu-
ra en Enfermería recientemente. Por 
su parte, la Facultad de Ciencias 
Forestales ha graduado a dos cohor-
tes de la Tecnicatura Universitaria en 
Producción Agropecuaria y en el año 
2018 ha formado la primera cohorte 
de Profesores Universitarios en Cien-
cias Agrarias. La Facultad de Ingenie-
ría con su carrera de Tecnicatura Uni-
versitaria en Mantenimiento Indus-
trial ha tenido también sus gradua-
dos y sigue aún con la propuesta en 
marcha. 

En lo personal, y desde sus inicios, la 
universidad pública, gratuita y laica 
ha cumplido en cierto sentido su rol 
de dispositivo fundamental para ge-
nerar oportunidades, en las que, más 
personas accedan a un proceso de 
formación de calidad, concebido al 

mismo como un lugar o espacio de 
vivencias donde se construyen bajo 
diversas perspectivas teóricas (cien-
tífico-metodológicas) diferentes ins-
tancias prácticas en las que la 
reflexión ocupa un papel central, y a 
partir de ello poder mirar lo que 
ocurre en el contexto actual de 
manera crítica. El sentido crítico, hace 
referencia a la potencialidad que 
cuentan los sujetos que, materializa-
das en habilidades, destrezas, cono-
cimientos, saberes, etc., permiten la 
efectiva transformación social en 
tanto se propongan prácticas e inter-
venciones en los diferentes escena-
rios o entornos de la vida cotidiana. 

Si se quiere profundizar e ir más allá 
de la simpleza de estas palabras, 
para describir lo que el autor intenta 
demostrar, podría hacerse si fuera el 
objetivo de este artículo, sin embar-
go, la finalidad no es esta. Más bien y 
de manera más o menos concisa, se 
pretende apenas acercar al lector la 
gran significatividad que trae para la 
comunidad el contar con los procesos 
de formación académica, que permi-
ten por tanto encontrarnos aquí. No 
obstante, el lector se encontrará con 
terminologías acuñadas por diferen-
tes autores de las Ciencias Sociales 

que subscriben las enunciaciones 
que se presentan. 

En este sentido, y en concordancia 
con lo descrito más arriba, sobre el 
acceso a la educación superior es po-
sible pensar las siguientes cuestiones 
¿Sería posible el encuentro por este 
medio para que hablemos y/o pen-
semos la significatividad de la univer-
sidad si no existiera la expansión 
áulica? ¿Existiría la posibilidad de que 
los sujetos involucrados en la locali-
dad desarrollen acciones transforma-
doras? ¿Bajo qué condiciones sería 
posible? En la comunidad sanvicenti-
na ¿La institución educativa estaría 
cumpliendo con el propósito de 
alcance de la formación superior si 
no existiera dicha extensión? ¿Estaría 
entonces el discurso institucional y 
las acciones proyectadas en conso-
nancia? E incluso ¿Sería posible que 
el autor se realice tales cuestiona-
mientos? ¿Y que exprese sus parece-
res? Además ¿Podría el lector estar 
tomando conocimiento por este 
medio de tales acepciones? 

Puedo asegurar, que ninguno de 
estos interrogantes podría respon-
derse con claridad y con sustentos 
argumentativos que den cuenta de 

su valides, si, ni el autor ni la comuni-
dad accedieran a una carrera del 
nivel superior que posibilite esta 
mirada. Esto da pie para, primero 
poner en valor los procesos colecti-
vos de construcción intra e interinsti-
tucional que dieron sus resultados, 
que posibilitaron que la universidad 
llegara más lejos y que de este modo 
alcance a más sujetos y que los 
mismos se proyecten en un camino 
de acciones que, aunque pequeñas 
sean realmente transformadoras de 
la realidad. 

Segundo, y bajo la perspectiva de 
derechos humanos, no solo en 
cuanto a lo que las normativas que 
nos regulan dictaminan, o lo que el 
discurso pregona, sino el significado 
real de materializar la educación en 
procesos que: primero deconstruyan 
los pareceres y saberes con los que 
se percibe la realidad, y en torno a 
ello se dan las tramas sociales (inte-
racciones y relaciones); segundo 
construya espacios de intercambios 
en los cuales se vuelva a mirar tales 
tramas sociales para generar accio-
nes de cambio en las realidades de 
los sujetos involucrados, que aquí lo 
asimétrico en cuanto a relaciones se 
vuelva simétrico, que la democracia 

verdadera y participativa haga escu-
charse todas las voces; y tercero, que 
estos espacios sean centros o moto-
res para la reconstrucción de estrate-
gias colectivas para la real transfor-
mación, en las que, se evidencien 
diversas formas y métodos de luchas 
por los intereses de los más desfavo-
recidos, necesitados o carenciados. 

Tercero, y como ya se manifestó (al 
menos implícitamente) vivimos en 
una sociedad capitalista, la misma 
trae muy arraigada diversas costum-
bres o formas de hacer las cosas, y 
de apreciarlas, que se contradicen 
profundamente cuando hablamos 
desde la mirada de los Derechos Hu-
manos. En este sentido, debería pen-
sarse y concretarse los espacios 
colectivos mencionados (deconstruc-
ción, construcción y reconstrucción). 
Los mismos, bajo la óptica de la 
emancipación que, dicho de otra 
manera, significarían la real posibili-
dad de libertad de los sujetos de los 
mecanismos meritocráticos, mercan-
tilizantes y esclavizadores, que pre-
gona y sostiene el capitalismo como 
proceso natural de una sociedad. 

Cuarto, y en lo personal, la universi-
dad en el territorio ha posibilitado el 

acceso a la educación superior lo que 
significa realizaciones personales y 
profesionales. Para otros, un sueño, 
una asignatura pendiente, una opor-
tunidad, un punto de partida, una ne-
cesidad y si se sigue ahondando en 
las apreciaciones de las personas 
que han transitado y las que aún lo 
hacen, aparecerán muchos más adje-
tivos que dan cuenta de la real fun-
ción de la educación. En concreto, el 
contar con la universidad en el terri-
torio y con propuestas que atienden 
a las reales demandas locales, 
refuerzan y engrandecen lo que ya 
he mencionado más arriba 

Quinto y último, podrán haber (en el 
lector) concordancias o bien discor-
dancias en lo manifestado hasta 
aquí, pero, sí puedo afirmar que las 
similitudes en cuanto a fortalezas 
personales y profesionales que signi-
ficó y significa la universidad en el 
territorio son por mucho mayor en 
cada uno de las personas que han 
transitado y aún transitan por la 
extensión áulica. La posibilidad de 
contar con un título que avale el que-
hacer profesional y que posibilite el 
ingreso real al mundo del trabajo, y 
que el mismo sea obtenido en el 
lugar donde vive la persona ¡No 

tiene precio! Es un valor que solo lo 
defiende el que lo vive, porque no ha 
tenido la posibilidad que gozan otros, 
de poder trasladarse hasta los gran-
des centros donde se encuentran las 
casas centrales de estudio. Tal situa-
ción pudo ser causada por condicio-
namientos sociales, culturales y polí-
ticos, pero principalmente los econó-
micos que aún hoy terminan por 
dejar a muchos sujetos excluidos del 
sistema formal de educación. 

Es de celebrarse la decisión de que la 
universidad se acerque al pueblo, es 
imperioso que la defendamos como 
oportunidad, que fortalezcamos los 
espacios donde se gestan tales 
acciones, y que en conjunto sigamos 
generándolos y fomentándolos, que 
el discurso nos una (expansiones y 
casa central) en la defensa de este 
derecho y que las acciones nos 
encuentre en el campo, en el entor-
no, en la comunidad, en el barrio, en 

la villa, en la chacra, en la colonia, en 
la ruta, en la calle y tantos otros luga-
res, con acciones transformadoras 
que generen procesos endógenos de 
crecimiento humano y social. 

Acercar miradas a otros ojos, es jus-
tamente una forma de comprender 
el rol de las expansiones áulicas, 
miradas que en los ojos protagonis-
tas permiten un proceso en el que se 
evidencian rupturas y continuidades, 
y de ellos acciones concretas que 
resignifican su entorno, que permiten 
transformarlos para el bienestar 
social, cultural y ambiental. Miradas 
que terminan en satisfacciones y 
logros personales, pero también 
colectivos. Miradas que llenan el 
alma y fortalecen el espíritu reno-
vando las fuerzas y redoblando los 
esfuerzos para luchar por una socie-
dad más justa para todos los que 
vivimos en ella.
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La actual situación social, económica, 
política y cultural de nuestra socie-
dad requiere de complejos y minu-
ciosos análisis para comprenderla. 
Ello implica un proceso continuo de 
pensar y repensar las acciones, de 
mirar la realidad y volver a hacerlo 
las veces necesarias con el afán de 
que nuestras intervenciones sean 
realmente transformadoras. Este 
supuesto pone en evidencia, que los 
seres críticos y reflexivos pueden 
lograrse verdaderamente, cuando el 
sujeto en su interrelación e interac-
ción social logra generar propuestas 
que propendan al bienestar de él y la 
de su entorno. 

Ahora bien, lo escrito arriba resulta 
bastante escueto aún, o podría decir-
se, que resume de manera muy 
superficial el verdadero valor de la 
formación recibida al momento, 
dentro del trayecto que lleva adelan-
te la Facultad de Humanidades y 
Ciencias Sociales bajo la propuesta 
de la Universidad Nacional de Misio-
nes en su extensión áulica de la loca-
lidad de San Vicente. 

Aunque mayormente, se haga men-
ción aquí del aprendizaje generado 
en las carreras de Tecnicatura Univer-
sitaria en Promoción Socio Cultural y 
la Licenciatura en Trabajo Social, de la 

Facultad de Humanidades y Ciencias 
Sociales en las que he transitado, el 
proyecto de Expansión Territorial de 
la universidad solo ha prosperado 
desde sus inicios, y para que el lector 
tenga conocimiento de ello se nom-
bran a continuación las diferentes 
propuestas de manera resumida. 

Desde la Escuela de Enfermería han 
culminado su trayecto las Carreras de 
Enfermería Universitaria y Licenciatu-
ra en Enfermería recientemente. Por 
su parte, la Facultad de Ciencias 
Forestales ha graduado a dos cohor-
tes de la Tecnicatura Universitaria en 
Producción Agropecuaria y en el año 
2018 ha formado la primera cohorte 
de Profesores Universitarios en Cien-
cias Agrarias. La Facultad de Ingenie-
ría con su carrera de Tecnicatura Uni-
versitaria en Mantenimiento Indus-
trial ha tenido también sus gradua-
dos y sigue aún con la propuesta en 
marcha. 

En lo personal, y desde sus inicios, la 
universidad pública, gratuita y laica 
ha cumplido en cierto sentido su rol 
de dispositivo fundamental para ge-
nerar oportunidades, en las que, más 
personas accedan a un proceso de 
formación de calidad, concebido al 

mismo como un lugar o espacio de 
vivencias donde se construyen bajo 
diversas perspectivas teóricas (cien-
tífico-metodológicas) diferentes ins-
tancias prácticas en las que la 
reflexión ocupa un papel central, y a 
partir de ello poder mirar lo que 
ocurre en el contexto actual de 
manera crítica. El sentido crítico, hace 
referencia a la potencialidad que 
cuentan los sujetos que, materializa-
das en habilidades, destrezas, cono-
cimientos, saberes, etc., permiten la 
efectiva transformación social en 
tanto se propongan prácticas e inter-
venciones en los diferentes escena-
rios o entornos de la vida cotidiana. 

Si se quiere profundizar e ir más allá 
de la simpleza de estas palabras, 
para describir lo que el autor intenta 
demostrar, podría hacerse si fuera el 
objetivo de este artículo, sin embar-
go, la finalidad no es esta. Más bien y 
de manera más o menos concisa, se 
pretende apenas acercar al lector la 
gran significatividad que trae para la 
comunidad el contar con los procesos 
de formación académica, que permi-
ten por tanto encontrarnos aquí. No 
obstante, el lector se encontrará con 
terminologías acuñadas por diferen-
tes autores de las Ciencias Sociales 

que subscriben las enunciaciones 
que se presentan. 

En este sentido, y en concordancia 
con lo descrito más arriba, sobre el 
acceso a la educación superior es po-
sible pensar las siguientes cuestiones 
¿Sería posible el encuentro por este 
medio para que hablemos y/o pen-
semos la significatividad de la univer-
sidad si no existiera la expansión 
áulica? ¿Existiría la posibilidad de que 
los sujetos involucrados en la locali-
dad desarrollen acciones transforma-
doras? ¿Bajo qué condiciones sería 
posible? En la comunidad sanvicenti-
na ¿La institución educativa estaría 
cumpliendo con el propósito de 
alcance de la formación superior si 
no existiera dicha extensión? ¿Estaría 
entonces el discurso institucional y 
las acciones proyectadas en conso-
nancia? E incluso ¿Sería posible que 
el autor se realice tales cuestiona-
mientos? ¿Y que exprese sus parece-
res? Además ¿Podría el lector estar 
tomando conocimiento por este 
medio de tales acepciones? 

Puedo asegurar, que ninguno de 
estos interrogantes podría respon-
derse con claridad y con sustentos 
argumentativos que den cuenta de 

su valides, si, ni el autor ni la comuni-
dad accedieran a una carrera del 
nivel superior que posibilite esta 
mirada. Esto da pie para, primero 
poner en valor los procesos colecti-
vos de construcción intra e interinsti-
tucional que dieron sus resultados, 
que posibilitaron que la universidad 
llegara más lejos y que de este modo 
alcance a más sujetos y que los 
mismos se proyecten en un camino 
de acciones que, aunque pequeñas 
sean realmente transformadoras de 
la realidad. 

Segundo, y bajo la perspectiva de 
derechos humanos, no solo en 
cuanto a lo que las normativas que 
nos regulan dictaminan, o lo que el 
discurso pregona, sino el significado 
real de materializar la educación en 
procesos que: primero deconstruyan 
los pareceres y saberes con los que 
se percibe la realidad, y en torno a 
ello se dan las tramas sociales (inte-
racciones y relaciones); segundo 
construya espacios de intercambios 
en los cuales se vuelva a mirar tales 
tramas sociales para generar accio-
nes de cambio en las realidades de 
los sujetos involucrados, que aquí lo 
asimétrico en cuanto a relaciones se 
vuelva simétrico, que la democracia 

verdadera y participativa haga escu-
charse todas las voces; y tercero, que 
estos espacios sean centros o moto-
res para la reconstrucción de estrate-
gias colectivas para la real transfor-
mación, en las que, se evidencien 
diversas formas y métodos de luchas 
por los intereses de los más desfavo-
recidos, necesitados o carenciados. 

Tercero, y como ya se manifestó (al 
menos implícitamente) vivimos en 
una sociedad capitalista, la misma 
trae muy arraigada diversas costum-
bres o formas de hacer las cosas, y 
de apreciarlas, que se contradicen 
profundamente cuando hablamos 
desde la mirada de los Derechos Hu-
manos. En este sentido, debería pen-
sarse y concretarse los espacios 
colectivos mencionados (deconstruc-
ción, construcción y reconstrucción). 
Los mismos, bajo la óptica de la 
emancipación que, dicho de otra 
manera, significarían la real posibili-
dad de libertad de los sujetos de los 
mecanismos meritocráticos, mercan-
tilizantes y esclavizadores, que pre-
gona y sostiene el capitalismo como 
proceso natural de una sociedad. 

Cuarto, y en lo personal, la universi-
dad en el territorio ha posibilitado el 

acceso a la educación superior lo que 
significa realizaciones personales y 
profesionales. Para otros, un sueño, 
una asignatura pendiente, una opor-
tunidad, un punto de partida, una ne-
cesidad y si se sigue ahondando en 
las apreciaciones de las personas 
que han transitado y las que aún lo 
hacen, aparecerán muchos más adje-
tivos que dan cuenta de la real fun-
ción de la educación. En concreto, el 
contar con la universidad en el terri-
torio y con propuestas que atienden 
a las reales demandas locales, 
refuerzan y engrandecen lo que ya 
he mencionado más arriba 

Quinto y último, podrán haber (en el 
lector) concordancias o bien discor-
dancias en lo manifestado hasta 
aquí, pero, sí puedo afirmar que las 
similitudes en cuanto a fortalezas 
personales y profesionales que signi-
ficó y significa la universidad en el 
territorio son por mucho mayor en 
cada uno de las personas que han 
transitado y aún transitan por la 
extensión áulica. La posibilidad de 
contar con un título que avale el que-
hacer profesional y que posibilite el 
ingreso real al mundo del trabajo, y 
que el mismo sea obtenido en el 
lugar donde vive la persona ¡No 

tiene precio! Es un valor que solo lo 
defiende el que lo vive, porque no ha 
tenido la posibilidad que gozan otros, 
de poder trasladarse hasta los gran-
des centros donde se encuentran las 
casas centrales de estudio. Tal situa-
ción pudo ser causada por condicio-
namientos sociales, culturales y polí-
ticos, pero principalmente los econó-
micos que aún hoy terminan por 
dejar a muchos sujetos excluidos del 
sistema formal de educación. 

Es de celebrarse la decisión de que la 
universidad se acerque al pueblo, es 
imperioso que la defendamos como 
oportunidad, que fortalezcamos los 
espacios donde se gestan tales 
acciones, y que en conjunto sigamos 
generándolos y fomentándolos, que 
el discurso nos una (expansiones y 
casa central) en la defensa de este 
derecho y que las acciones nos 
encuentre en el campo, en el entor-
no, en la comunidad, en el barrio, en 

la villa, en la chacra, en la colonia, en 
la ruta, en la calle y tantos otros luga-
res, con acciones transformadoras 
que generen procesos endógenos de 
crecimiento humano y social. 

Acercar miradas a otros ojos, es jus-
tamente una forma de comprender 
el rol de las expansiones áulicas, 
miradas que en los ojos protagonis-
tas permiten un proceso en el que se 
evidencian rupturas y continuidades, 
y de ellos acciones concretas que 
resignifican su entorno, que permiten 
transformarlos para el bienestar 
social, cultural y ambiental. Miradas 
que terminan en satisfacciones y 
logros personales, pero también 
colectivos. Miradas que llenan el 
alma y fortalecen el espíritu reno-
vando las fuerzas y redoblando los 
esfuerzos para luchar por una socie-
dad más justa para todos los que 
vivimos en ella.


